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1. Hoy la liturgia pone el acento sobre el drama que está a punto de 
desencadenarse y que concluirá con la crucifixión del viernes santo. «En cuanto 

tomó Judas el bocado, salió. Era de noche». Siempre es de noche cuando uno se 

aleja del que es «Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero». 
Hoy es un día ideal para el silencio y la escucha, para caer en la cuenta de un par 

de verdades que sostienen nuestra vida. 

Existimos porque el Señor nos ha llamado en las entrañas maternas, porque ha 

pronunciado nuestro nombre. ¿Te sientes un don nadie, producto del azar, poco 
querido por tus padres o por las personas que te rodean? ¡El Señor sigue 

pronunciando tu nombre! ¿Te parece que tu vida es una sucesión de 

acontecimientos sin sentido? ¡El Señor sigue pronunciando tu nombre! ¿Crees que 
no merece la pena confiar en el futuro? ¡El Señor sigue pronunciando tu nombre! 

El Señor quiere hacer de nosotros una luz para que su salvación llegue a todos. ¿Te 

parece que tu vida no sirve para nada? ¡Tú eres luz! ¿Tienes la impresión de que 
nunca cuentan contigo para lo que merece la pena? ¡Tú eres luz! ¿Atraviesas un 

período de oscuridad, de desaliento, de prueba? ¡Tú eres luz! 

 

2. No podemos olvidar ese ejercicio de diálogo a cuatro bandas que se da entre 
Jesús, el discípulo amado, Simón Pedro y Judas, en una cena trascendental en la 

que Jesús se encuentra "profundamente conmovido". 

El discípulo amado y Pedro formulan preguntas: "Señor, ¿quién es?", "Señor, 
¿adónde vas?", "Señor, ¿por qué no puedo acompañarte ahora?". Quién, adónde, 

por qué. En sus preguntas reconocemos las nuestras. Por boca del discípulo amado 

y de Pedro formulamos nuestras zozobras, nuestras incertidumbres. 
Judas interviene de modo no verbal. Primero toma el pan untado por Jesús y luego 

se va. Participa del alimento del Maestro, pero no comparte su vida, no resiste la 

fuerza de su mirada. Por eso "sale inmediatamente". No sabe/no puede responder 

al amor que recibe. 
Jesús observa, escucha y responde a cada uno: al discípulo amado, a Judas y a 

Simón Pedro. La intimidad, la traición instantánea y la traición diferida se dan cita 

en una cena que resume toda una vida y que anticipa su final. Lo que sucede en 
esta cena es una historia de entrega y de traición. Como la vida misma. 

 

3. Afortunadamente, el pecado no es la última palabra. Ésta es la misericordia de 

Dios. Pero ella supone un “cambio” por nuestra parte. Una inversión de la situación 
que consiste en despegarse de las criaturas para vincularse a Dios y reencontrar así 

la auténtica libertad. 

Sin embargo, no esperemos a estar asqueados de las falsas libertades que hemos 
tomado, para cambiar a Dios. 

La Semana Santa es la ocasión propicia. En la Cruz, Cristo tiende sus brazos a 



todos. Nadie está excluido. Todo ladrón arrepentido tiene su lugar en el paraíso. 

Eso sí, a condición de cambiar de vida y de reparar, como el del Evangelio: 
«Nosotros, en verdad, recibimos lo debido por lo que hemos hecho; pero éste no 

hizo mal alguno» 
 


